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Concedeix alguna audició als membres
de l'A. de M. da C. Abans-d'ahir se ee­
Iebrà una d'aquestes. audicions. La ba­
tuta del mestre Casals conduí amb la
seva acostumada expertesa

-

dues sim­
fonies ja interpretades als concerts de la
sèrie primaveral d'enguany; 'una/ de
Haydn «en 1'6>, i la «Setena» de Beetho­
ven.
Entre tan

-

belles ,(manifestacions de'
música clàssica, es donà, com a home­
natge al mestre Baltasar Samper , una

nova audici6 � de la suite en' tres parts
«Cançons i- danses de Mallorca». El
mateix autor portà la batuta, i l'obra
sortí bella i precisa, finsa produir una
fervent demostració de Simpatia.'
L'obra és ja també ben �oneguda, com

també l'ends que produeix la seva va­

rietat de ritmes í el graciés enllaç dels
seus temes populars enmig d'una ins­
trumentació ,moderna, plena i equilibra­
da. Fou un simpàtic ';ressò - dels èxits
que aquesta obra ha assolit pertot on

ha estat presentada, i un complement
ben adequat-de l'homenatge del to més
corrent i vulg¡¡.r que fou tributat al'
mestre -compositor.
El gest de l'A. de M. da C. i del

mestrè Casals donant acolliment a tot
autor capaç de reeixir, é'¡; sumament
modèlic i consolador.
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del "Nuevo Mundo", de Dvorak, y
la "Sinfonía en re". de César
Franck. Aunque no se hubieran es­

crito nada se habría perdido. Aho­
ra, si a la abstención absoluta. de
las mencíonadas sinfqnías se quie­
re agregar la desaparición en los
programas de aquel "scherzo" ins­
trumentado con un serrucho, que se

conoce por' "El aprendiz de brujo",
de Paul Dukas, 10 que es por mí
desde luego' puede hacerse, que no

voy a molestarme en lo +más mí-
nimo. �.

Lo di;go porque así como está en

ejerèicio la ley de defensa de la Re­
pública no vendría del todo mal que
otra tal se decretara para defender
la música- En Rusia, se decret6 una

así por el estüo, .redactada con la sa

na intenci6n de que la música floj�
no aflojara los nervios !li emporcara
loo cerebros. Promulgae los amigos
-de Lenïn, la desinfección musical :y
no volverse a representar «Sans6n y
Dalila»; fué .todo uno. ¡y no saben lo.
.que han salido ganando, los' rus�!
Indudablemente que hay que eleva�
la caàidad de lo que se canta y toca.
Insisto en lo de higienizar Jos pro­
gramas sinfónicos (y ya hablaremos
otro día-de lo urg.E!Jlcte .que es el in­
tensificar Ia quema de muchas part'í­
turas de 6pera en repertorío) porque
así se dará cabida, por decente sus­

tituci6n, naturalmente. a obras de
envergadura como fo, es Ia «Suite Ma­

llorca», de BaIt'asar Samper.
DirigiÓ su autor la «Suite» y PQr

tres veces tu'vo que'aparecer en el
hemiciclo, puesto que se le' requería-
Pablo Casals al frente de su or­

questa nos hizo, oirla «Sinfonía en re

mayor», de Haydn, y la «Séptima»,
-de Beethoven. ESta. como es 16.gico,
se llevo al público y logr6 amansar

'el desencadenado .cotorroneo de las
-alturas, Eh suma, tin magntñco con-
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V t'd a m u s 1 e a I «Las Estaciones», de Haydn
se íáterpretaron, anoche,

en et PalauBaltasar Samper en la
<<Camera» '

• Hace unos días acudí a o'ir «Las
SUp'0I,lgO que. los lectores no .es- 'Estácion;es». <Co.nfi� que me aburrí.

peraran de nu que ahora enume- "
,

.

mere los tri'.l1fos que con la or- Anoche, sa.qu� f�erzas .de fl�quem y'

questal "Suite Mallorca" ha obte- me propuse oirmelas de un ttrón, Con

nido en Paris Madrid Palma de la audición de anoche no he modifi­

Mallorca, com'o 'en B�rcelona el cado mi pensamiento. Encuentl'o.

compositor Baltasar Samper., En' gran pobreza de música, una carencia
lugar de referirme' aquí a lo exce- de emoción, '1S1 como abundancia de

lentemente que fué recibida en to- vulgaridades. jÁqu�l' final del «Oto­
das partes, la "Mallorca"; de Sam- fio»; con suS golpes de bombo y pla­
per, tomaré a mi cargo el. reco- tillo y el repiqueteo incesante del
mendar a los devotos de Ia música tr iángulol-, Pero. ¿es qué eso es

que hagan suyo mi voto,' Que no bueno y' digno de conmemorarse 'y de
es otro que, por lo menos, una vez '

al año, figure en 'nuestros progra-
tomarse en, serio?

"

mas' sinfónicos esta admirable Son cuatro estaciones diluidas en

"Suite" de Baltasar Samper. un sinnúmero de recitativos, aeías,
Como era ,d eprever, la audición dúos y corales, De estos, el mejor el

de "Mallorca" ha motivado en la de la «Cacerta», y 'd,e los mismos, el
"Camera" grandes aplausos, Si ad- de más efecto y a la vea més des­
miro a Baltasar Samper! con ad- agradable el del 'final. Casi todo está

n:iración que, no quíero. dísímular, escrito con.,talen.t9·Y- sin que asome
SI 1e :engo por U? artísta dotado' el genio ni por un i,nstante. Interesa
de talento, es precisamente por, ha- sólo- por una veZ; ya¡'que rio atrae potber cortado los puentea con lo tra- .

'

dícíonal; porque ha" roto todos los ,10 fuerte y �tICQ. Pero. que se, va

ataderos y ha acertado a situar SU hacer-. Ya que no conmemoramos el

bra en el mismo plano de música. "centenar'Io de Weper, que éste si que

[Lo que temo a la mayoría de las era un art istazo y un músico, nos he­

"suites" y sinfonías .de nuestros mos acordado d-el segundo centena­

tiempos, tan provistas de tono doc- rio de Haydn. Cuando se cumpla de

toral y de "buena educación,", de aquí a cien 'años, el tercero, 1165 doy
de fórmulas demasiado, claras y mi _palabra que yo no voy a estar
rancíast.¿ ¡y que no resulta antí- presente. Allá ustedes" si es que lo
pátfco. todo ello,! alcanzan.
Pero en Baltasar SamPê'r no hay .

nada de eso. Diré que en él en-
La tnterpretacldn por parte de

cuentro la médula y la sangre de Luis Millet y del «Orfeá Catalá», co­

tados los "composítores que han rno de la «Orquestra Casals» exce­

acertado a encontrar en la música lente, excelentísima y muy digna de

un manantial de nobleza y de be- todas las excelencias,

Ileza, Esta "Mallorca" es obra de
una abundancia y de un jugo del
todo elogiables. Su poder' reside en
la manera tierna, maliciosa y ale­

gre, que tiene el compositor de pre­
sentarla. Evidentemente, una dis­
ciplina tal, si puede decirse así, lle­
va aparejada una libertad absoluta,
casi amenazadora, frente a las res-

I
tríccíones que la rutina musical

I
burguesa pretende oponer a Ia fran­
queza de algunos composítores. Por
ello, Samper no oculta nada de lo
que piensa y no mitiga ninguna ex-

I presión. De esa manera refuta la
rutina musical corriente, como la
l'Vida Ia refuta a. cada momento.

'I Es esta una "Suite" sin brumas,
sin choques, que no íntoxíca y que
.es prenda de la sensibilidad y ta­
lento de su autor.
Cuando llegue el momento de hi­

gienizar los programas que se com­

binan en los concíertos, creo yo,
que desaparecerán del todo tres
mamotretos sinfónicos que bien pa­
recen surgidos del surtido almacén
de las obras sinfónicas perfecta­
mente inútiles. A saber: la "Sinfo­
nía Patética", de T�haikowsky; la


